
EL AZÚCAR: BASE E C O N ~ M I C A  
PARA LA CONSOLIDACI~N DE UNA ÉLITE 



Los estudios sobre la caña de azúcar han proliferado desde hace 
varios años, ejemplo de ello son los Seminarios que han venido cele- 
brándose en Motril sobre la expansión de este cultivo, así como la 
producción y comercio en la época preindustrial ', y que nos pueden 
servir como marco referencia1 a la comunicación que aquí presenta- 
mos, ceñida a un contexto específico: la isla de La Palma. 

Nuestro objetivo más que hablar de la importancia de los cuatro 
ingenios existentes en La Palma en el siglo XVI, será el de argumen- 
tar como en este caso concreto la propiedad de los ingenios y la au- 
toridad de sus propietarios marchan unidas y pondrán las bases del 
desarrollo de la oligarquía insular a lo largo de la decimosexta cen- 
turia, pues no podemos olvidar que entre las condiciones requeridas 
para desempeñar y ejercer cargos públicos estaban los requisitos eco- 
nómicos y sociales, es decir la propiedad y la hacienda, o como ha 
señalado J. Valdeón la clase dirigente tiene que apoyarse en fuer- 
zas extraeconómicas (jurídicas, políticas, militares, etc. ), para man- 
tener su población dominante. 

Parece evidente la estrecha relación existente entre íos propieta- 
rios de tierras, cuyo soporte económico se vio favorecido en los 
repartimientos y la posterior compra de propiedades, con la apropia- 
ción de numerosos medios de producción y riqueza, que les propor- 
cionó no sólo el acceso al poder sino su utilización en beneficio pro- 
pio. Además, esta situación se verá favorecida por la intervención de 
las instituciones insulares que dictarán importantes disposiciones a fin 
de garantizar un control de la producción orientada a la exportación 
en las mejores condiciones posibles. Esta situación propició el ejerci- 
cio de una política de protección, una vez concluida la empresa mili- 
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tar, como se pone de manifiesto con los repartimientos efectuados, 
entrega de heridos que no implicaba propiedad sino utilización de su 
fuerza motriz, condicionada a la edificación de ingenios y que se veía 
reforzada dando un plazo para su edificación. También hay que re- 
cordar dentro de estas medidas proteccionistas que desde los prime- 
ros momentos la mitad de la producción de los señores de ingenio 
quedó exenta del diezmo en razón de los grandes gastos que requería 
su elaboración 3, lo que evidentemente favoreció a los dueños de los 
ingenios y a los perceptores del diezmo que preferían una arroba de 
azúcar que la décima parte de las cañas, mientras que por su parte 
los agricultores defendían que sólo estaban obligados a pagar uno de 
cada 10 haces de cañas, una vez limpios y desburgados. 

Las continuas reglamentaciones tanto sobre las fases de cultivo, 
la transformación o el comercio de la caña no son exclusivas de nues- 
tro Archipiélago y posteriormente de América, sino que encontramos 
disposiciones semejantes en todo el litoral granadino y malagueño, así 
como en Madeira, donde es patente la intervención de la corona, del 
señorío o del municipio 4. Para comprender el poder que detenta esta 
minoría económica y socialmente privilegiada a través de los órga- 
nos de decisión política, el Conce_io, en los años posteriores a la con- 
quista, es necesario analizar una serie de aspectos que podríamos sin- 
tetizar en las condiciones orográficas y climáticas que definen los 
distintos espacios agrícolas, el comportamiento sobre ese medio físi- 
co, en síntesis el papel desempeñado por los grandes propietarios cuya 
base económica no era otra que los ingenios azucareros, pues el po- 
der de las oligarquías concejiles que dominan y determinan la vida 
de la Isla en el siglo XVI provenía, en muchos casos, más que del cargo 
que ocupaban de la base económica que lo sustentaba que no era 
otra que los ingenios. 

En el caso concreto de La Palma, común por otra parte a todas las 
islas donde se implantó este cultivo, partimos del hecho de que la caña 
de azucar se reservo para ias tierras mas aptas y ios mayores iotes re- 
partidos fueron para ella 5 ,  así como las aguas más abundantes, pues el 
área de cultivo correspondía a zonas de costa con altitudes inferiores a 
los 500 metros, en las que se unían condiciones óptimas de temperatu- 
ra y riego artificial: Argual y Tazacorte regadas con el agua de La 
Caldera y Los Sauces con el agua del río del mismo nombre. 

Tanto los beneficiarios en el repartimiento como los poseedores 
de grandes propiedades por compra fueron conscientes desde los pri- 
meros momentos no sólo de la importancia de este cultivo y de los 
beneficios que le reportaría, sino también de la imperiosa necesidad 
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de ejecutar una serie de obras a fin de garantizar el riego de los ca- 
ñaverales y disponer del agua necesaria para la molienda, que ya les 
había sido concedida o traspasada. Para ello llevaron a cabo la cons- 
trucción de acequias que por ejemplo en el caso de Los Sauces de- 
bían contribuir a la misma los pequeños propietarios del lugar ... pa- 
guen por rata por las acequias y caminos ..., así como los dos grandes 
beneficiarios, el Adelantado y Pedro de Benavente, debido a los enor- 
mes gastos que suponía la traida de agua 6 .  En Argual y Tazacorte 
fue el propietario de la tierra, aguas e ingenios, quien llevó a cabo 
su construcción aduciendo para ello un gasto de 15.000 ducados alre- 
dedor del año 1518, mientras que a mediados de siglo los gastos efec- 
tuados para llevar el agua desde el arroyo hasta el ingenio de Juan 
Monteverde fue de 12.000 cruzados, coste muy elevado pero necesa- 
rio para los ingenios que en esos momentos se valoraban en 200.000 
cruzados 7. Llama la atención que incluso cuando los bienes de Jácome 
Monteverde son repartidos entre sus hijos, los señores dellos un de 
ser obligados a gastar y contribuir en lo que se gastare en adesar 
las asequias y sustentarlas perpetuamente entre ambas dos asequias s. 

Para poder comprender esta base económica que les permitió el 
~ ~ f i t ~ c !  &! p&r  nnlítirn es n p c e l z r i ~  q ~ e ' r r ~ ! i c e m ~ s  gc n ~ n i i ~ ñ n  r ------ r--~---- 
análisis de los grandes propietarios: quiénes eran, de dónde procedían, 
cuál era su situación económica. 

Es por todos conocida la biografía de personajes tan significati- 
vos para el Archipiélago como fue el Adelantado, don Alonso Fer- 
nández de Lugo, que en el caso de La Palma fue el primer gran pro- 
pietario de la zona de Los Sauces, aunque muy pronto hubo de dividir 
su propiedad para hacer frente a las deudas contraídas en la conquis- 
ta de la Isla. Este será el motivo principal por el cual en el año 1502 
dividió esta propiedad en dos partes, una de ellas se la reservó para 
sí y la otra se la concedió a Pedro de Benavente y en su nombre a 
Gabriel de Socarrás 9. De la parte que se reservó para sí, el Adelan- 
tado en el año 1514 traspasará a su hijo Pedro de Lugo la propiedad 
de las aguas de Los Sauces 'O; a partir de esta fecha son frecuentes 
los litigios por su posesión entre el Adelantado y los hermanos 
Espínola ". A pesar de ello la propiedad de los ingenios se mantuvo 
por línea directa hasta el cuarto Adelantado, como lo demuestra el 
hecho de que en el año 1518 el Adelantado vendicí todos los azúca- 
res del ingenio de Los Sauces a Rafael Fonte por un tiempo de cinco 
años, especificándose que el precio de la arroba de azúcar fuese el 
mismo que en Gran Canaria, pero de 30 mrs. menos 12 .  Sin embargo 
dentro de la propia familia del Adelantado hubo algunos roces como 
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fueron por ejemplo que el ingenio construido por el Adelantado e 
incluido en los bienes de mayorazgo hecho a su hijo Pedro fuera 
hipotecado posteriormente por el Adelantado al casarse con Juana 
Masieres 13, O posteriormente, alrededor del año 1540, cuando el 
heredamiento de Los Sauces fue embargado a pedimento de Juan Pérez 
Cabrera, marido de doña Luisa de Lugo, hija del primer Adelantado 
y de su tercera esposa. 

Algo semejante sucede con el sobrino del Adelantado, Juan Fer- 
nández de Lugo Señorino, que fue teniente de gobernador en la Isla 
y primer gran propietario de tierras en el oeste de La Palma así como 
de las aguas procedentes de La Caldera. El sobrino del Adelanta- 
do según algunos estudiosos de pasadas épocas era hijo de su her- 
mano mayor a la sazón alcaide de Cádiz, el único hecho cierto es que 
Juan Fernández de Lugo casó con Catalina López, siendo su hija 
Elvira de Lugo, la cual recibirá también importantes repartimientos en 
La Palma 14.  

A pesar de que el Adelantado en el repartimiento a Juan Fernández 
de Lugo Señorino señala que la citada concesión es donación pura, 
irrevocable e interviva 15, poco tiempo después concretamente en el 
año 1508 e l  teniente  de gobernador vendió la citada propiedad con 
los ingenios de Argual y Tazacorte, así como las tierras y aguas reci- 
bidas en el repartimiento a la compañía alemana de los Welzer y 
estos posteriormente la traspasaron a Jácome Monteverde. El mencio- 
nado Juan Fernández de Lugo Señorino, en escritura de 27 de noviem- 
bre de 1508 ante el escribano Luis de Belmonte, vendió el ingenio 
moliente y corriente, casas de purgar, formas, andamios, pilas y ca- 
sas de mieles, con todas las aguas, casas y acequias a Levin Bonoga, 
flamenco, en trescientos quinientos y un mil mrs. de Ea moneda de 
Canarias; y de aquí se siguió una serie de enajenaciones y traspasos 
hasta que, en escritura de 20 de marzo de 1513, otorgada en Bravante, 
adquirió esta propiedad la gran compañía alemana, representada por 
su socio Jácome de Monteverde, quién mas tarde se la compro a sus 
compañeros en el precio de 8.000 florines de oro 1 6 ,  pagaderos en 
varios plazos y previa solicitud de licencia a los monarcas caste- 
llanos ". 

En este último caso es interesante recordar algunos retazos de las 
biografías que sobre este persona!e se han realizado. puesto que cree- 
mos que su extracción social será el punto de partida de la acumula- 
ción de propiedades en La Palma, que como ya se ha señalado no las 
adquirió ni por repartimiento ni por mercedes reales, sino por com- 
pra aunque en época muy temprana. Llama la atención que cuando 
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se hace efectiva la citada transacción de los ingenios ya Van Groenen- 
bergue o Monteverde, estaba establecido en la citada isla, al menos 
desde el año 1510, con su esposa Margarita Pruss y algunos de sus 
hijos nacidos en Flandes. Jácome Monteverde no sólo será propieta- 
rio de los ingenios, tierras y aguas sino que también poseerá algunas 
propiedades urbanas, como una casa en Santa Cruz de La Palma ade- 
más de otra vivienda en Tazacorte 1 8 ,  muy cercana a la ermita de San 
Miguel. Podemos añadir, además, que la documentación de mediados 
de siglo hace referencia a la buena edificación de la hacienda de 
Tazacorte tan bien edificado y con tan buenos edificios ..., lo que obli- 
gó a los señores de la misma, hijos de Jácome Monteverde que reci- 
bieron en herencia estas propiedades, a entregar a los beneficiarios de 
la hacienda de Argual, sus hermanos, la cantidad de 5.000 doblas que 
se pusierefi 2 tihUtc sGhre la hacien& de Tuzucerte 19. 

En el caso del Adelantado y de su sobrino el teniente de gober- 
nador Juan Fernández de Lugo Señorino, el poder económico que 
detentaban era en razón de las tierras que ellos mismos se reservaron 
para sí o para sus familiares, sin olvidar que el teniente de goberna- 
dor en La Palma disfrutó del derecho de repartir tierras a partir del 
ano í5O4 por ueiegación ciei Adeiantado. Ci pocier poiítico que am- 
bos disfrutaron se debía tanto a los propios cargos que ocupaban como 
a la base económica que los sustentaba que, por otra parte, no era 
desdeñable al menos hasta el año 1508 en el caso de Juan Fernández 
de Lugo y hasta su muerte en el caso del primer Adelantado. 

También ha sido ampliamente tratada la actuación de Pedro de 
Benavente y Gabriel de Socarrás, importantes propietarios de tierras 
e ingenios. Pedro de Benavente era caballero de la orden de Santiago 
y veinticuatro de Jerez de la Frontera; las tierras que obtuvo en el 
repartimiento según consta en el documento de donación lo fueron 
como premio a su participación en la conquista, aunque también cabe 
~eñ&r que p~ih!g=gfitg e! mntivn yg i !  & 12 citada c ~ n r ~ s i ó n  fue- 
ron las deudas que el Adelantado tenía con él y que tuvo como con- 
secuencia la división de la propiedad de Los Sauces, reservada en 
principio para don Alonso Fernández de Lugo. Por su parte Gabriel 
de Socarrás, mercader catalán, figura como uno de los primeros 
regidores de La Palma y fue quién en nombre de Benavente tomó 
posesión de ia miiad de las rierras y aguas del río de Lus Sauces, 
también Socarrás fue beneficiario de otras tierras en La Palma, como 
las recibidas en la Lomada Grande en el año 1518 ?O. 

El origen de cada uno de estos propietarios influyó, sin ninguna 
duda, en su pertenencia al sector dirigente de la Isla, pero además su 
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participación en la distribución inicial de riqueza, por repartimiento 
o compra, fue una medida para promocionar y consolidar esa élite. A 
pesar de esta afirmación también es necesario señalar que no siempre 
el poder político es un reflejo del poder económico o al menos no 
disponemos de datos fehacientes para corroborarlo en los primeros 
años del siglo XVI en La Palma. Es el caso del primer cabildo palmero 
formado, según Rodríguez Moure 2 i ,  por los conquistadores Diego de 
Corvalán, Marcos Roberto de Monserrat, Diego Bermúdez, Francisco 
Mondoño, Martín Jaimez y Antón de Brito, además algunos incluyen 
a Gabriel de Socarrás, los jurados Gómez Martín y Luis de Belmonte 
y el escribano Alonso Márquez, presidido por el Adelantado. A partir 
del año 1504 las funciones en el gobierno político-militar fueron des- 
empeñadas por Juan Fernández de Lugo, sobrino del Adelantado, por 
sUh:cguci~g su c'~. 

Si bien no conocemos exactamente el número de regidores de La 
Palma en la primera mitad del XVI, seis hasta llegar a quince, obli- 
gándose en 1524 que se reduzcan a ocho 22, tampoco se conoce con 
exactitud la cuantía de bienes que recibieron en el repartimiento, ni 
cuantos de ellos continuaron en los siguientes cabildos, a excepción 
de Francisco Monuoño, Luis de Beimonte y otros, que figuraran iue- 
go como miembros del Cabildo junto a los hijos de Monteverde. 

A pesar de ello, el análisis del repartimiento de La Palma 23 nos 
permite señalar la descompensación en el reparto inicial atendiendo a 
la propia desigualdad de los repobladores, común por otra parte a las 
otras islas de realengo o al propio reino granadino. También es pal- 
pable en La Palma que junto a la importancia de las donaciones en 
repartimiento, un sector importante formará parte de la élite dirigente 
a través de la compraventa de propiedades, pues su extracción social 
les permitió el acceso a las mismas. 

No podemos olvidar que el rendimiento económico que proporcio- 
n i h m  !os ingenios era grande y para acceder a su propiedad r6lo era 
necesario disponer de una base económica importante y mantener con- 
tactos con los mercaderes que daban salida al producto. 

Las compras de propiedades realizadas por aquellos que dispo- 
nían del potencial económico necesario fueron fundamentalmente rús- 
ticas con una finalidad concreta, la de consolidar una gran propiedad 
rurai que ies reportara grandes beneficios a iravks de ia venia de! 
azúcar, pues las tierras estaban plantadas de caña con ingenios para 
su molienda, lo que a su vez les proporcionaba otra fuente de ingre- 
sos al obligar a los pequeños propietarios a moler en su ingenio. 

Estos hechos nos permiten afirmar que las bases materiales sopor- 
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tan el papel privilegiado de un grupo minoritario, pero para mantener 
ese poder hay una serie de factores interrelacionados que es preciso 
tener en cuenta. En primer lugar es obligado referirse a la perpetua- 
ción del grupo familiar tanto en la consanguinidad como en la relación 
propietario-trabajadores, unido a ello la solidaridad, los vínculos ma- 
trimoniales, etc. que son patentes en los propietarios de los ingenios 
de Argual y Tazacorte y en menor medida en los de Los Sauces. 

En estas relaciones familiares llama la atención las que se enta- 
blan con personajes establecidos fuera del territorio insular, que si bien 
no desempeñaron un papel destacado en el ámbito de la política cas- 
tellana, si ejercieron una influencia destacada en todas las islas, nos 
estamos refiriendo a los mercaderes italianos, florentinos y genoveses 
fundamentalmente, así como flamencos con los cuales existieron es- 
trechos vínculos como lo demuestran los contratos firmados entre 
ambas partes ya sea para arreadarles el azúcar de süs irigeaios o para 
su transporte al continente 24, con los que no dudan en establecer vín- 
culos familiares 15. Cabe señalar que estos mercaderes serán los que 
integran a la economía canaria en los circuitos del incipiente capita- 
lismo comercial, tendiendo a enlazar con la aristocracia surgida a raíz 
de la conquista. 

- 4  

ki papei de ios mercaderes iiego a ser tan importante que gracias 
a sus ganancias algunos pretendieron formar parte del regimiento in- 
sular, es el caso de Blas Díaz, mercader, que con las ganancias que 
le proporcionó la venta de madera al concejo de Gran Canaria, hizo 
petición en 1544 para poder entrar a formar parte del regimien- 
to palmero 16. 

Estos ricos propietarios se distinguieron también por su ayuda a 
la Corona, lo que les proporcionó importantes honores, sirva como 
ejemplo la Real Cédula de Carlos V de 17 de julio de 1545 conce- 
diéndole a Juan Monteverde nuevas armas y blasones, y nombrándo- 
le Caballero de la Espuela Dorada 27. 

Tan importante o quizás más que las relaciones con los mercade- 
res es la consanguinidad que se convierte en un vehículo de cohesión 
de los intereses de una minoría. Esta es patente en el caso del Adelan- 
tado y su sobrino, nombrado teniente de gobernador; también lo es en 
la familia Monteverde, pues de sus cinco hijos, los cuatro varones fue- 
ron regidores de La Palma y uno de ellos, Juan Monteverde, estuvo 
;idemhs a! frente de tmhs SK fa?l!ems y fi'e g ~ h e r n d m  de armas 18. 

Sin duda alguna las relaciones de tipo matrimonial son las que 
generan un grupo cerrado y solidario, evidentemente éstas tienen lu- 
gar con los herederos de aquellos que tienen el poder económico, pues 
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los primeros propietarios ya sea por repartimiento o compra tenían que 
estar casados para avecindarse en la Isla y recibir propiedades. La 
primera generación, nacida fuera o en la isla, de los grandes propie- 
tarios de tierras o ingenios, llevó a cabo una práctica endogámica entre 
el reducido sector dirigente, sirva a modo de ejemplo el matrimonio 
del segundo hijo de Jácome Monteverde, don Diego, con doña Agueda 
de Socarrás y Cervellón, hija a su vez del conquistador y mercader 
catalán Gabriel de Socarrás. Los enlaces siguen la misma dinámica 
en las siguientes generaciones, así por ejemplo un hijo de los ante- 
riores llamado don Diego de Monteverde y Socarrás casó con la hija 
de otro regidor, Marcos Roberto de Monserrat 29. 

La endogamia del grupo dirigente continuó con los otros hijos de ,, 

Jácome Monteverde, es el caso del capitán Juan Monteverde que con- 
- 
E 

trajo matrimonio con una hija del regidor de Cádiz y capitán general 
de La Palma, Pedro Sánchez de Estupiñán y de Melchora de Socarrás. n - 

Un hijo de ambos se unirá posteriormente a María de Van de Valle, hija = m 
O 

de un rico mercader originario de Brujas, lo que propició el estableci- E 
E 

miento de los Van devalle en La Palma, adquiriendo con el paso del 2 
E 

tiempo una parte importante de los ingenios de Argual y Tazacorte. = 

Este aparente bloque de poder que ejercen los grandes propieta- 3 

rios unidos por lazos familiares no significa una unidad dentro del - - 
0 

grupo, sí en cuanto a los descendientes por línea directa, por ejemplo m 

E 
en el caso de los Monteverde sus hijos fueron regidores, al igual que O 

Socarrás y otros, pero a pesar de ello se producen frecuentes enfren- 
tamientos, al menos en los primeros momentos, entre por ejemplo n 

E 

Jácome Monteverde y el concejo de regidores de La Palma, ya sea - 
a 

por la construcción de barcos para exportar su azúcar a Flandes o por 2 

n 

los montes de La Caldera 30. Las razones de estos litigios son estric- n 
0 

tamente económicas, pues como ha señalado Rumeu 3', desde su lle- 
3 

gada a Canarias no sólo incrementó la producción de los ingenios, sino O 

que inauguró el comercio entre Canarias y los Países Bajos, sobre la 
base dei azúcar, pues tenemos abundantes referencias a este comer- 
cio con Flandes a través, por ejemplo, de los mercaderes Pacho y 
García 32, siendo la producción de los ingenios importante, unas 7.000 
u 8.000 arrobas anuales a mediados de siglo, sin contar las mieles y 
remieles, o incluso para hacernos una idea más aproximada señalar 
que alrededor del año 1524 los bienes de Jácome Monteverde fueron 
evaluados en una sexta parte de los existentes en La Palma 33. 

El valor de sus propiedades fue en aumento y un siglo después se 
afirma que todo el resto de la isla tenía menos valor que la mitad de 
los dos ingenios de Argual y Tazacorte 34. 
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La dinámica de los otros propietarios fue diferente, pleitos del 
Adelantado con los hermanos Espínola como ya hemos señalado y 
parcelación en las propiedades de Benavente hasta su venta a Tomás 
de Vandevalle en 1588. 

Todos estos grandes propietarios tienen en común la atracción de 
población hacia las tierras dedicadas al cultivo de la caña de azúcar, 
lo que no significaba que en estas grandes propiedades no existieran 
otras parcelas para sembradura, básicas para el abastecimiento de la 
población de la hacienda, así como también una cantidad importante 
de tierras aún sin rozar, tal como se deduce de la partición de 1557 
en la que se señala el reparto de todas las tierras de sequero rosadas 
e por rosar, pues las mismas eran imprescindibles no sólo para el 
cultivo de productos para abastecimiento de la hacienda, sino para las 
propias plantaciones de caña, al ser necesaria la remuda de las tierras 
caasudas. Esta atnlcciSn de pek!ude:rs se dxe:.:a c!yramente cüando 
muchas de las ermitas pasan a ser parroquias, ya que había ya mu- 
cha congregación de pueblo, es por ejemplo el caso de la parroquia 
de Los Llanos, pues si bien es verdad que los ingenios se ubicaban 
en Argual y Tazacorte, los vecinos se fueron agrupando en torno a 
otro valle más central y colindante con Argual, llamado Aridane 35, 
donde edificarían sus casa irab el reparto de soiares. 

Si bien es verdad que únicamente poseemos referencias aisladas del 
personal integrante de los ingenios, a través de datos indirectos podemos 
afirmar que son muy semejantes tanto en los tipos de contratos como en 
las labores que realizan al de los trabajadores de otros ingenios de 
Tenerife, sirva como ejemplo el caso de Diego González, mayordomo 
de la hacienda e ingenio de Tazacorte al menos hasta el año 1528. 

En ocasiones las relaciones entre los grandes propietarios de los 
ingenios y aquellos que habían colaborado con ellos se vuelven bas- 
tante tensas e incluso en algunos momentos llegan a testificar en su 
contra, evidentemente en estos casos las razones que pudieran expli- 
car estos comportamientos vienen determinadas, al menos en el caso 
que estamos tratando que no es otro que el de Jácome Monteverde, 
por la actuación de la Inquisición; así sucedió con Levin Bonoga, que 
había intervenido en la transacción de los ingenios a Monteverde, y 
ahora este flamenco testifica que había traducido fielmente cierto 
párrafo de una carta en la que Jácome Monteverde ordenaba a su 
fictor en Amberes. Cosme Ordinga. retzrase de su casa los Eihrox que 
hubiese de Lutero 36. Sin duda alguna este representa un caso aislado 
entre los grandes propietarios palmeros que fue acusado y procesado 
por la Inquisición, muriendo en Sevilla. 
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Los ingenios palmeros, al igual que los de las otras islas donde 
el cultivo de la caña se estableció, supusieron en todos los casos una 
atracción de pobladores ya que se necesitaban numerosos trabajado- 
res, lo que trajo consigo, en ocasiones, la decadencia de otros luga- 
res, como fue San Andrés frente a Los Sauces, por lo que podemos 
afirmar que la instalación de un ingenio contribuyó al establecimien- 
to permanente de núcleos de población. 

Además el número de ingenios en La Palma se mantuvo estable 
al menos en la primera mitad del siglo XVI, lo que supuso a su vez 
que al estar en manos de las mismas familias, sus propietarios ejer- 
cieran un monopolio sobre el producto y un control efectivo sobre la 
población asentada en sus tierras. ,, 

Esta última afirmación nos lleva a señalar que los señores de in- D 

genio se situaron en lo más alto del sistema, eran una minoría que E 

defendian siis intereses privados con carácter social. pues el prestigio O 

n - 

inherente a los señores de ingenio no sólo lo era de una industria sino - 
m 
O 

también de un territorio y de una jurisdicción sobre el mismo y so- E £ 

bre las personas que viven en él. 2 
E 

A modo de conclusión señalamos que en el caso concreto de La - 
Palma los grandes propietarios dedicaron sus tierras al cultivo de la 3 

caña de azúcar, pues disponían por concesión en el repartimiento del - - 
agua necesaria para su riego, así como de la preceptiva licencia para 

0 
m 

E 
la construcción de ingenios, pues en ocasiones la donación de tierras 

O 

y aguas estaba supeditada a la construcción de ingenios. E 
Estos grandes propietarios lo fueron tanto por repartimiento como n 

E por compra y todos ellos se caracterizaron por el poder político que - 
a 

detentaron en el Concejo insular sustentado en una base económica l 

n 

que no era otra que los ingenios azucareros. n 
n 

Por último añadir algunos rasgos importantes y comunes a to- 
dos ellos como fue que cuando se establecen en la Isla lo hicie- 

3 
O 

ron como grandes propietarios manteniendo importantes conexiones 
con mercaderes italianos y flamencos y una endogamia entre los 
grandes propietarios en cuyas manos estaba ei Concejo insuiar. Estos 
vínculos y alianzas familiares se extendieron posteriormente a otras 
islas como fue el caso de los Monteverde con los condes de La 
Gomera. 

Sin duda alguna el poder económico constituyó la base del ejerci- 
cio del poder político y por tanto el dominio efectivo de la población 
asentada en la Isla que se veía supeditada al poder de los grandes 
propietarios dueños del principal cultivo de La Palma a lo largo del 
siglo XVI, la caña de azúcar. 
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